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LA FILOSOFÍA EN EL PROCESO DE TRANSFORMACIÓN 
SOCIAL. Y POLÍTICA DEL HOMBRE PANAMEÑO Y 
CENTROAMERICANO 


Estimados profesores de Filosofía: 


En primer lugar, deseamos agradecer a la Confederación Universitaria 
Centroamericana y al Departamento de Filosofía de la Universidad Nacional 
Autónoma de Honduras, el hecho de habernos invitado a participar en el coloquio 
centroamericano de profesores universitarios de filosofía, y con el fin de reflexionar 
sobre la responsabilidad, compromiso o acción transformadora que la filosofía deberá 
ejercer sobre su sociedad en aras de la solución de los diversos problemas que 
presentan nuestros respectivos países centroamericanos. 


En segundo lugar, pasamos inmediatamente al desarrollo de nuestra breve ponencia. 


El planteamiento de la filosofía en términos de una respuesta a los diferentes 
problemas sociales y políticos de las naciones del orbe, constituye en verdad, una 
pretensión antiquísima de los pensadores de la filosofía (véase por ejemplo el caso de 
los antiguos Sofistas) y no podría ser de otra manera, ya que será precisamente a la 
filosofía a quien corresponda en todos los tempos, el sentar sobre bases sólidas y 
reflexivas, la doctrina política correspondiente a su época y a su sociedad. 


Pero por lo mismo es justo también decir en honor a la verdad que fundamentalmente 
hablando por lo que se refiere a Panamá y a nuestros países centroamericanos, no se 
necesita esencialmente ninguna doctrina filosófica-política radicalmente nueva: lo que 
se necesita es conocer bien, aplicar mejor, y sobre todo tener las suficientes energías y 
voluntad de acero adecuada para llevar a la práctica, las que ya se han dado a través de 
la evolución de la Humanidad, al caso específico de las diferentes sociedades 
centroamericanas y con el fin de resolver sus grandes problemas socio-económicos y 
políticos. 


Queremos hacer hincapié en que la verdadera liberación, así como la fragua del 
hombre nuevo en materia de política, no puede conseguirse únicamente con la fría 
participación del intelecto, es preciso secundar éste con el calor del corazón y la energía 
de la voluntad. 


Constituye casi que un artículo de fé en todos los credos políticos, tanto los llamados 
de izquierdas, como los de derecha e inclusive de algunas variantes del Fascismo, la 
proclama de la Libertad del hombre en su sociedad, así como del derecho al disfrute 
de la Vida. 


Ahora bien, si todos estamos de acuerdo en que la libertad es patrimonio natural del 
hombre, como muy bien lo atestigua el sufragio universal del sentimiento humano, 


entonces, por qué se encuentra ésta socavada de diversas maneras en una gran 
cantidad de nuestros países centroamericanos y caribeños? Y cuando hablo de libertad 
socavada no me refiero a un gobierno determinado, ya sea civil o militar, por ejemplo: 
me refiero además de esto fundamentalmente a la estructura social, política y 
económica imperante en el país en cuestión, y que con mucha frecuencia nos viene, de 
diversas maneras impuesto de fuera, y con la anuencia (ésto es precisamente lo 
doloroso) consciente e inconsciente de nuestros resortes o mecanismos estatales: 
inclusive no es infrecuente que todo un gobierno suela cooperar muy 
demagógicamente con potencias extranjeras a fin de mantener un status de 
irredención de las masas. 


Contra todo este orden de cosas, si es verdad que el sentimiento de libertad es natural 
al hombre, no importa la manera como éste sea expresado, como yo creo que es... ¿qué 
otro camino qué otra alternativa, qué otra respuesta y qué otra salida puede presentar 
la Filosofía a nuestros pueblos, que no sea precisamente la lucha constante, el 
constante esfuerzo por la ruptura de cadenas, y sobre todo el esfuerzo por transformar 
al hombre en sus bases, esto es, éticamente, a través de la Educación y la Cultura? 
Porque es importante saberlo: sin hombres nuevos desde el punto de vista ético, no 
habrá tampoco hombres política y socialmente nuevos: El Sentimiento de la Libertad 
en el ser humano es un hecho psicológico tan generalizado, que ni siquiera los 
gobiernos fascistas de extrema derecha o de extrema izquierda pueden negarlo, porque 
precisamente de lo que se trata es de reprimirlo de diferentes formas, y que por lo 
mismo se ven obligados a reconocer por vía indirecta que las class integrantes de una 
sociedad, por razón de derecho natural, no le queda más que resistir y luchar por su 
ansiada expresión de Libertad. 


Todo lo anteriormente dicho he querido recalcarlo aquí, porque si a nosotros nos 
preguntaran cómo habría la Filosofía de definir el principal motor de su respuesta 
ideológica a los diversos problemas que confronta nuestras sociedades, les contestaría: 
"ese motor lo constituye la lucha liberadora, progresiva y firme". 


Ala altura del siglo XX es innegable que existen diversas doctrinas políticas e inclusive 
religiosas, aplicables a nuestros estados centroamericanos, y en donde de uno u otro 
modo se preserva el derecho a la Vida y a la Libertad del hombre, e incluso doctrinas 
tan deplorable como el Fascismo intentan hacerlo a su manera: no obstante, el 
problema al parecer no son tanto las doctrinas sino el mismo hombre considerado éste 
desde puntos de vista éticos: pues como ya lo dijera Platón en la lejana antigúedad: 
"no se puede esperar mejores estados en tanto que no existan mejores hombre". Y, sin 
embargo, a pesar del dicho platónico, tenemos que luchar por mejorar al hombre y por 
mejorar los estados. 


Como filósofos que pretendemos ser, todos nuestros esfuerzos en nuestras respectivas 
sociedades habrán de ir encaminados fundamentalmente a la transformación ética- 


política del actual hombre a través de los diferentes medios de la cultura, porque como 
ya dijimos, sin hombres libres no habrán tampoco sociedades libres. 


Por otra parte en ambas instancias, el hombre nuevo y la sociedad nueva, son 
instancias o momentos de un mismo proceso, el cual se lleva a cabo por el espíritu de 
legítima transformación social-política, que caracteriza a nuestro siglo XX: espíritu 
que ha contribuido a moldear con nuevos puntos de vista las diferentes ideologías 
políticas, tales como la Democracia al estilo occidental y el Socialismo al estilo Chino- 
Soviético. Pero en todo caso constituye un imperativo ético-político, el orientar todo el 
proceso de transformación social hacia la consecución de auténticos beneficios para 
las clases populares, y se entiende por clases populares todos aquellos miembros del 
país que no estén incluídos en las cuatro, cinco o diez familias que tradicionalmente, 
en base a sus riquezas, dirigen el destino de la mayor parte de los países 
latinoamericanos y centroamericanos. 


Efectivamente, la gran tragedia de nuestros pueblos consiste, en que de una u otra 
forma, y tañendo diferentes instrumentos de ideología política, acaban siempre, o casi 
siempre gobernando, de frente, o tras bastidores, las grandes riquezas nacionales, y en 
consonancia con los grandes intereses extranjeros promueven de esta suerte un clima 
de injusticia colectiva y personal. 


Sin embargo es verdaderamente esperanzador que las diversas clases sociales de los 
países centroamericanos, incluyendo claro está, a nuestro país, están despertando de 
su tradicional y largo, y dogmático sueño político, pues éstos, a través de diversos 
medios, tales como el planteamiento de la doctrina ideológica a seguir, la ciencia y la 
técnica, se incorporan así, al proceso del cambio social que tienda a extirpar de raíz la 
dominación política unilateral, la excesiva desigualdad social, y lo que es sumamente 
dañino. para la salud política y social de los pueblos, la concentración económica en 
manos de los pocos, y, la subsiguiente acentuación de la miseria en la mayoría. Si 
nuestra Madre Tierra ha sido tan pródiga y generosa permitiendo que el Sol brille para 
todos, no es justo que en un determinado país, cualquiera que sea, se permita que de 
los beneficios naturales de la tierra de ese país, sólo se beneficie una minoría en 
perjuicio de la mayoría: semejante desatino la filosofía, en función de Sociedad y 
Política, jamás podrá tolerarlo, y si la minoría dominante, al estilo del viejo Feudalismo 
de Luis XVI no quieren entenderlo así, que tengan la plena seguridad, es una profescía, 
que nos permitimos formular, las masas lentamente por cuestión de instinto natural 
de supervivencia, se prepararán y se auto-educarán psicológicamente hablando, a 
través de una doctrina ideológica 'que recoja sus naturales y auténticas aspiraciones, a 
escoger pues el camino de una verdadera -y no demagógica- revolución: cuando al 
hombre se le quiere sustraer su derecho a la existencia, a ese mismo hombre no le 
queda otra alternativa que saltarle a la cara a aquel que pretende aniquilarlo, pues así 
como existe una supervivencia biológica, también existe una supervivencia política y 
cultural. 


Arnold Toynbee, por ejemplo, el gran filósofo de la historia inglés, ha sido uno de los 
grandes pensadores que ha demostrado cumplidamente en su monumental obra 
Estudios de la Historia, lo que anteriormente hemos aseverado. 


Pero para los efectos de la consecución de esta liberación a un nivel institucional, es 
necesario que los pueblos, cada cual en su suelo, se organicen y se hagan solidarios de 
su filosofía política de la Libertad, y que, a nuestro juicio, se hará posible por las 
razones de la supervivencia política, anteriormente apuntaladas. 


Pero estas futuras organizaciones habrán de integrarse en base a criterios netamente 
populares, los cuales se harán sentir legítimamente en la cúspide misma del aparato 
estatal; no obstante, para la obtención de este logro se hace necesario atravesar por 
ciertas tapas o fases, las cuales involucran la ruptura con el actual orden de cosas, y 
que a su vez promoverá grandes conflictos tanto en el orden nacional como 
internacional, pues como se sabrá, cuando de la conservación de un determinado 
régimen se trata, ya sea este positivo o negativo para sus clases sociales integrantes, 
concurren factores externos e internos tendientes a mantener a toda costa, la situación 
política imperante con el fin de utilizarles a sus propios intereses y que ellos 
pomposamente llaman intereses nacionales. Ahora bien, he aquí la razón de la lucha, 
como también su insoslayable dificultad. 


Sí señores, hay que luchar y luchar de diferentes modos posibles: con inteligencia, con 
tesón, con planificación, y con una doctrina político-filosófica adecuada, y que no se 
espere que la redención en materia de política como todo en la vida, caiga del Cielo, 
pues solo poseerás y será tuyo aquello que puedas obtener con tus propios esfuerzos e 
incluso con tus propias lágrimas y amarguras. 


Y para concluir la presentación de nuestra breve ponencia, deseamos hacer la 
observación y reafirmar al mismo tiempo, que para los efectos de la renovación política 
del hombre centroamericano, tenemos a nuestro favor la ráfaga transformadora de los 
nuevos tempos, la cual proviene (al menos teóricamente) tanto de las doctrinas 
izquierdistas como de las derechistas, tanto de Washington y Sao Paulo, como de 
Moscú y Pekín y las cuales pretenden todas servir, por lo menos teóricamente, ya lo 
hemos dicho, a la causa del hombre, de la libertad y de la Felicidad Humana: todo lo 
que falta, y eso es precisamente lo más difícil, pero no imposible, es ponerse de acuerdo 
con el diálogo y la lucha, en los significados específicos en que tales libertarios son 
concebidos: Y filosóficamente no se puede negar, eso espero, que si un determinado 
régimen político, por queer preservarse a toda costa so pretexto del mantenimiento 
del régimen niega a los hombres una casa, un hogar, una tierra que cultivar, una 
familia, un sistema económico adecuado, un código laboral justo, en done se atiendan 
tanto las necesidades del obrero como las del empresario, no podrá este mismo 
régimen político, digo, negar a sus clases sociales que acuden al sufragio 
universalmente aceptado de la lucha por una transformación básica del Estado: lo 


anteriormente expreesado no es más que el derecho natural a la auténtica revolución, 
y por lo tanto, a una verdadera liberación. 


Dr. Sergio Sandoval 


Panamá, Noviembre de 1975. 


